
ESCUELA MUNICIPAL ESCRIBANO JUAN ANTONIO PAREDES

Ana Frank es una niña judía que, 
durante la Segunda Guerra Mundial, 
tiene que esconderse para escapar a la 
persecución de los nazis. Junto con otras 
siete personas per-manece escondida 
en la «Casa de Atrás» del edificio 
situado en el canal Prinsengracht N° 
263, en Ámsterdam. Después de más 
de dos años de haber estado ocultos, 
los escondidos son descubiertos y 
deportados a campos de concentración. 
De los ocho escondidos, solo el padre 
de Ana, Otto Frank, sobrevive a la 
guerra. Después de su muerte, Ana se 
hace mundialmente famosa gracias al 
diario que escribió durante el tiempo 
en que estuvo escondida.
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Ana Frank nace el 12 de junio 1929 en la ciudad alemana de Fráncfort del Meno, donde la 
familia de su padre lleva viviendo varias generaciones. Margot, hermana mayor de Ana, 
es tres años mayor que esta. La crisis económica, el surgimiento de Hitler y el creciente 
sentimiento antisemita en la sociedad ponen fin a la tranquila vida de la familia. Otto 
Frank y Edith, su esposa, deciden – como muchos otros judíos – dejar Alemania.
Otto puede montar una empresa en Ámsterdam; la familia encuentra una vivienda en la 
plaza Merwedeplein. Las niñas van a la escuela, Otto trabaja duro en su fábrica y Edith se 
ocupa del gobierno del hogar. Cuando la amenaza de la guerra en Europa aumenta, Otto 
intenta emigrar con su familia a Inglaterra o a los Estados Unidos, pero dichos intentos 
fracasan. El 1 de septiembre de 1939, Alemania invade Polonia. Este es el comienzo de 
la Segunda Guerra Mundial.
Por poco tiempo se piensa que los Países Bajos no se verán comprometidos en la guerra; 
sin embargo, el 10 de mayo de 1940, tropas alemanas invaden el país. Cinco días más 
tarde, los Países Bajos se rinden y el país es ocupado por los alemanes. Poco después, 
los ocupantes imponen medidas antijudías. Los judíos tienen prohibida la presencia en 
cada vez más sitios, Ana y Margot tienen que concurrir a una escuela exclusiva para 
judíos y Otto pierde su empresa.
Cuando fracasa un nuevo intento para emigrar a los Estados Unidos, Otto y Edith Frank 
deciden esconderse. En la «Casa de Atrás» del edificio donde funciona su fábrica, Otto 
prepara un recinto donde esconderse. Para ello, recibe la ayuda de Hermann van Pels – 
su socio judío – y de sus empleados Johannes Kleiman y Víctor Kugler.
El 5 de julio de 1942 llega una citación por correo para Margot Frank: tiene que presentarse 
en un campo de trabajo en Alemania. Inmediatamente, al día siguiente, la familia Frank 
pasa a la clandestinidad. Una semana más tarde se agrega la familia Van Pels y, en 
noviembre de 1942, llega el octavo escondido: el dentista Fritz Pfeffer. Durante más de 
dos años permanecen escondidos en la Casa de Atrás.
Los escondidos no tienen que hacer ruido, sienten miedo con frecuencia y, bien o mal, 
tienen que pasar el tiempo juntos. Reciben ayuda de los empleados de oficina Johannes 
Kleiman, Víctor Kugler, Miep Gies, Bep Voskuijl, Jan Gies, esposo de Miep, y de Johannes 
Voskuijl, jefe de almacén y padre de Bep. Estos ayudantes no solo proporcionan comida, 
ropa y libros a los escondidos, sino que también son su contacto con el mundo exterior.
Poco antes de tener que esconderse, Ana recibe un diario personal como regalo de 
cumpleaños, en el que comienza inmediatamente a escribir. Durante el periodo en 
que estuvo escondida, Ana escribe sobre lo que ocurre en la Casa de Atrás y sobre sí 
misma. El diario es un gran apoyo para Ana, quien también escribe en él cuentos cortos 
y colecciona citas de escritores en su «Libro de Frases Bonitas»
Cuando el ministro de educación neerlandés hace un llamamiento – a través de la radio 
inglesa – a conservar los diarios escritos durante la guerra, Ana decide elaborar el texto 
de su diario para convertirlo en una novela a la que llamará «La Casa de Atrás». Ana 
comienza con la reescritura, pero, antes de terminar es descubierta junto con los demás 
escondidos, y arrestada.
El 4 de agosto de 1944, los escondidos son arrestados, junto con los ayudantes Johannes 
Kleiman y Victor Kugler. Pasando por la oficina central del Servicio de Seguridad alemán, 
la prisión y el campo transitorio de Westerbork (provincia de Drenthe, Países Bajos), los 
escondidos son deportados a Auschwitz. Los dos ayudantes antedichos son enviados al 
campo de Amersfoort (Países Bajos). Johannes Kleiman es liberado poco después de su 
detención, Víctor Kugler consigue escapar del campo unos seis meses después de haber 
sido internado en él. Inmediatamente después de la detención, Miep Gies rescata las 
hojas del diario de Ana, que han quedado en la Casa de Atrás. 
Otto Frank es el único de los ocho escondidos que sobrevive a la guerra. Durante su largo 
viaje de regreso a los Países Bajos es informado de que Edith, su esposa, ha muerto. Aún 
no sabe nada sobre sus hijas, y abriga esperanzas de poderlas volver a ver con vida. A 
principios de junio llega a Ámsterdam. Se dirige directamente a la casa de Jan y Miep 
Gies, con quienes vivirá durante siete años. Otto Frank intenta dar con sus hijas, pero, en 
el mes de julio, recibe la noticia de que ambas han muerto en el campo de concentración 
de Bergen-Belsen, a causa de enfermedades y penurias. Miep Gies le entrega entonces 
las hojas del diario de Ana. Otto lee el diario y encuentra en él a una Ana muy distinta 
de la que conocía. Está muy impresionado.
Ana escribió en su diario que, más tarde, quería ser escritora o periodista, y que quería 
editar su diario en forma de novela. Amigos de Otto convencen a este de la gran elocuencia 
del diario. El 25 de junio se edita el diario bajo el título de «La Casa de Atrás», en una 
tirada de 3.000 ejemplares. Le seguirían muchas reimpresiones, traducciones, una pieza 
teatral y una película.
Personas de todo el mundo toman conocimiento de la historia de Ana Frank. Durante 
los años siguientes, Otto Frank contesta miles de cartas enviadas por gente que ha leído 
el diario de su hija. En 1960, la Casa de Ana Frank se convierte en museo. Otto Frank 
permaneció vinculado a la Fundación Ana Frank y bregó por los Derechos Humanos y 
el respeto entre las personas hasta su muerte, en 1980.

• Extraer de los diferentes fragmentos del “Diario de Ana Frank” palabras que no 
caractericen y que caractericen a la libertad.
• Buscar el significado de las palabras en el diccionario.
• Dramatizar situaciones, representando distintas vivencias.

EL DIARIO DE ANA FRANK (FRAGMENTOS) 
28 de setiembre de 1942
Me angustia más de lo que puedo expresar el que nunca podamos salir fuera, y tengo 
mucho miedo de que nos descubran y nos fusilen. Eso no es, naturalmente, una 
perspectiva demasiado halagüeña.

Viernes, 21 de agosto de 1942
Querida Kitty:
Nuestro escondite sólo ahora se ha convertido en un verdadero escondite. Al señor 
Kugler le pareció que era mejor que delante de la puerta que da acceso a la Casa de 
Atrás colocáramos una estantería, ya que los alemanes están registrando muchas casas 
en busca de bicicletas escondidas. Pero se trata naturalmente de una estantería giratoria, 
que se abre como una puerta. La ha fabricado el señor Voskuijl. (Le hemos puesto al 
corriente de los siete escondidos, y se ha mostrado muy servicial en todos los aspectos.) 
Ahora, cuando queremos bajar al piso de abajo, tenemos que agacharnos primero y 
luego saltar. Al cabo de tres días, todos teníamos la frente llena de chichones de tanto 
chocarnos la cabeza al pasar por la puerta, demasiado baja. Para amortiguar los golpes 
en lo posible, Peter ha colocado un paño con virutas de madera en el umbral. ¡Veremos 
si funciona!
Estudiar, no estudio mucho. Hasta septiembre he decidido que tengo vacaciones. Papá 
me ha dicho que luego él me dará clases, pero primero tendremos que comprar todos 
los libros del nuevo curso.

Viernes, 9 de octubre de 1942
Querida Kitty:
Hoy no tengo más que noticias desagradables y desconsoladoras para contarte. A 
nuestros numerosos amigos y conocidos judíos se los están llevando en grupos. La 
Gestapo no tiene la mínima consideración con ellos, los cargan nada menos que en 
vagones de ganado y los envían a Westerbork, el gran campo de concentración para 
judíos en la provincia de Drente. Miep nos ha hablado de alguien que logró fugarse de 
allí. Debe de ser un sitio horroroso. A la gente no le dan casi de comer y menos de beber. 
Sólo hay agua una hora al día, y no hay más que un retrete y un lavabo para varios miles 
de personas. Hombres y mujeres duermen todos juntos, y a estas últimas y a los niños a 
menudo les rapan la cabeza. Huir es prácticamente imposible. Muchos llevan la marca 
inconfundible de su cabeza rapada o también la de su aspecto judío.

Martes, 1o de noviembre de 1942
Querida Kitty:
¡Gran noticia! ¡Vamos a acoger a otro escondido!
Sí, es cierto. Siempre habíamos dicho que en la casa en realidad aún había lugar y 
comida para una persona más, pero no queríamos que Kugler y Kleiman cargaran con 
más responsabilidad. Pero como nos llegan noticias cada vez más atroces respecto de 
lo que está pasando con los judíos, papá consultó a los dos principales implicados y a 
ellos les pareció un plan excelente. «El peligro es tan grande para ocho como lo es para 
siete», dijeron muy acertadamente.

Lunes, 19 de julio de 1943
Querida Kitty:
El domingo hubo un terrible bombardeo en el sector norte de Ámsterdam. Los destrozos 
parece que son enormes. Calles enteras han sido devastadas, y tardarán mucho en rescatar 
a toda la gente sepultada bajo los escombros. Hasta ahora se han contado 200 muertos 
y un sinnúmero de heridos. Los hospitales están llenos hasta los topes. Se dice que hay 
niños que, perdidos entre las ruinas incandescentes, van buscando a sus padres muertos.
Cuando pienso en los estruendos que se oían en la lejanía, que para nosotros eran una 
señal de la destrucción que se avecina, me da escalofríos.

Lunes, 23 de agosto de 1943
Cuando el reloj da las ocho y media...
Margot y mamá están nerviosas. «¡Chis, papá! ¡Silencio, Otto! ¡Chis, Pim! ¡Que ya son 
las ocho y media! ¡Vente ya, que no puedes dejar correr el agua! ¡No hagas ruido al 
andar!» Así son las distintas exclamaciones dirigidas a papá en el cuarto de baño. A las 
ocho y media en punto tiene que estar de vuelta en la habitación. Ni una gota de agua, 
no usar el retrete, no andar, silencio absoluto. Mientras no está el personal de oficina, 
en el almacén los ruidos se oyen mucho más.
A las ocho y veinte abren la puerta los del piso de arriba, y al poco tiempo se oyen tres 
golpecitos en el suelo: la papilla de avena para Ana. Subo trepando por las escaleras y 
recojo mi platillo para perros.
De vuelta abajo, termino de hacer mis cosas corriendo: cepillarme el pelo, guardar el 
orinal, volver a colocar la cama en su sitio. ¡Silencio! El reloj da la hora. La señora 
cambia de calzado: comienza a desplazarse por la habitación en pantuflas; también el 
señor Charlie Chaplin se calza sus zapatillas; tranquilidad absoluta.

Jueves, 25 de mayo de 1944
Todos los días pasa algo nuevo. Esta mañana han detenido a Van Hoeven. En su casa 
había dos judíos escondidos. Es un duro golpe para nosotros, no sólo porque esos pobres 
judíos están ahora al borde del abismo, sino que también es horrible para Van Hoeven.
El mundo está patas arriba. A los más honestos se los llevan a los campos de concentración, 
a las cárceles y a las celdas solitarias, y la escoria gobierna a grandes y pequeños, pobres 
y ricos. A unos los pillan por vender en el mercado negro, a otros por ayudar a los judíos 
o a otros escondidos, y nadie que no pertenezca al movimiento nacionalsocialista sabe 
lo que puede pasar mañana.

Martes, 13 de junio de 1944
Querida Kitty:
Ha sido otra vez mi cumpleaños, de modo que ahora ya tengo quince años. Me han 
regalado un montón de cosas: papá y mamá, los cinco tomos de la historia del arte de 
Springer, un juego de ropa interior, dos cinturones, un pañuelo, dos yogures, un tarro 
de mermelada, dos pasteles de miel (de los pequeños) y un libro de botánica; Margot 
un brazalete sobredorado, Van Daan un libro de la colección Patria, Dussel un tarro 
de malta «Biomalt» y un ramillete de almorta, Miep caramelos, Bep caramelos y unos 
cuadernos, y Kugler lo más hermoso: el libro María Teresa y tres lonchas de queso 
con toda su crema. Peter me regaló un bonito ramo de peonías. El pobre hizo un gran 
esfuerzo por encontrar algo adecuado, pero no tuvo éxito.


